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J O S E C A M I N E R O 
U R G A N D O en las reconditeces de mi archivo, 

donde gua rdo documentos de indudable valor 
histórico — a l g u n o s de los cuales no habré de 
publ icar jamás, porque, de hacerlo, podr ían 
desosegar a los descendientes de personas que 
f iguraton destacadamente en épocas pretéri-
t a s — encuentro uno que considero interesante. 
La s actas de un duelo que conmov ió a la op i -
n ión pública por la ocas ión en que se efectuó, 

y que ha sido relatado anteriormente, pero incu-
rriéndose en a l guna s inexactitudes, no m u y impor-
tantes en verdad, pero que conviene dejar ac laradas 

M e refiero al duelo del entonces comandante del 
Ejército Libertador, don Rafael de A r m a s y M o n t e -
negro, héroe de nuestras libertades pctr ias por m u -
chos ya ingratamente olvidado, con el segundo jefe 
de la policía habanera, don Lá za ro A r g o m a n i z , en 
el cual hubo de salir éste mal herido. 

Cor r í an los primeros d ías del mes de Febrero de 
1 8 9 4 y se celebraba un paseo de carnava l . Y era 
la Ace ra del Louvre, en aquel t iempo, lugar de re-
un ión tanto de los patriotas cubanos que esperaban 
la fecha de la nueva y ú l t ima revolución redentora, 
como la de militares y civiles españoles, que poseí-
dos de sin igual orgul lo pensaban que C u b a seguir ía 
s iendo española mientras E spaña pudiera disponer 
del «ú lt imo hombre y la ú l t ima peseta». 

Esa tarde, a compañado de un tío suyo, por en -
contrarse enfermo su padre, había concurr ido a la 
Acera , con objeto de presenciar desde allí el paseo, 
un hijo del comandante don Rafael de A r m a s , n o m -
brado A r m a n d o , que a la s a zón contaba unos trece 
o catorce años. Era entonces una costumbre, por 
fortuna ya abol ida, y a u n en aquel los t iempos s an -
c ionada, la de arrojar huevos rellenos de har ina de 
Cast i l la a los enmascarados, part icularmente a aque -
llos que ibcn tocados con sendas bombas, como eran 
l lamados los sombreros de copa. Y se aprovechaba 
la costumbre de así hacerlo, para lanzar aquel los 
proyectiles que si no hac ían daño, cau saban la n a -
tural molestia, a los personajes y personaji l los de la 
colonia que se atrevían a tomar parte en la fiesta 
carnavalesca. 

El niño, muchacho al fin, gus taba de lanzar sus 
proyectiles, tal como veía hacerlo a los demá s y es 
de suponer que, cr iado en un ambiente puramente 
mambí, se aprovechara de la oportunidad para lanzar 
a l guno que otro huevo a qu ien cons iderara como 
enemigo personal por el hecho de pertenecer al od ia -
do gobierno colonial. Pero allí, cerca de él, estabc 
también el segundo jefe de lo policía, A r g o m a n i z , 
que sabiendo que era la Ace ra del Louvre punto de 

reunión de los mambises o bijiritas, como nos l lama-
ban los gorriones, se manten ía ojo av izor para evitar 
los lanzamientos. Y en momentos en que el chico 
con acertada punter ía d i sparaba uno de aquel los 
huevos rellenos de har ina y éste hacía b lanco en 
la m i sma testa de un connotado personojillo, A r g o -
man i z , que le tenía echada la vista, hubo de sor -
prenderlo. Irsele enc ima, zamaquear lo , darle un 
pescozón, todo fué una. El muchacho, separado un 
tanto de su guard ián, chilló como es de presumir y 
al l legar aquél a su lado se entabló una discusión 
con el jefe policíaco en medio de la cual se h izo 
saber que el n iño era hijo del comandante don R a -
fael de A r m a s , para quien el h i spano tuvo, según 
versiones, una frase despectiva. Se caldearon un 
tanto los án imos y el tío y el sobrino se retiraron 

i del lugar. 

Conocedor del hecho el comandante de A r m a s , 
hombre valiente y pundonoroso, sin cuyo nombre no 
es posible escribir completamente la Histor ia d s 
Cuba , abandonó su lecho de enfermo y procedió de 

inmediato, después de haber invest igado personal- ' 
mente el caso en la propia Acera, a des ignar una 
representación y enviársela a A r g o m a n i z retándolo 
a duelo. Do s proceres de nuestra gesta revolucio-
na r i o : el General don José M a r í a Agu i r r e y el G e -
neral don Enrique Co l lazo, v is itaron en segu ida a 
A r g o m a n i z , p lanteándole la cuestión. Por razones 
que ignoro éste evadió a los padrinos, pero parece 
ser .que el pr imer jefe de la policía, que lo era a la 
sazón el después famoso general del Ejército espa-
ñol don D á m a s o Berenguer, le dijo que o se batía 
o sería él qu ien sacara la cara por España, ya que 
aquel lo tenía mayo r trascendencia de la que él hab ía 
quer ido darle. Y así fué como, pocos días después 
del incidente, se presentaban ante los señores Agu i r r e 
y Co l l a zo los representantes de A r g o m a n i z , para 
aceptar el reto. A u n q u e el término que seña lan los 
Cód i go s del Hono r hab ía vencido, la representación 
fué aceptada, se planteó el duelo y éste tuvo lugar, 
como habremos de ver con la lectura de las actas 
— c u y o s or ig inales p o s e o — y que reproduzco a con -
t inuación. 

V e a m o s lo que éstas d icen: 

A C T A I N I C I A L 

«En la c iudad de la H a b a n a , a doce de Febrero 
de mil novecientos noventa y cuatro reunidos los 
señores don T o m á s Rotger y S tompad y don Eduardo 
Francés y Polo en representación del señor don L á -
zaro A r g o m a n i z y los señores don José M a r í a Agu i r re 
y Va l dé s y don Enrique Co l l azo y Tejada en repre-
sentación del señor don Rafael de A r m a s y M o n t e -
negro. Los pr imeros autor izados por la carta que 
se copia y los segundos por la carta que se adjunta. 
«Señor don T o m á s Rotger y señor don Eduardo F ran -
cés. M i s d ist inguidos am igo s : Desaparec idas las c a u -
sas que me obl igaron a no aceptar el d ía siete del 
corriente la reparación que por las a rmas me ex i -
g ió don Rafael de A r m a s por medio de sus represen-
tantes don José M a r í a Agu i r r e y don (aquí aparece 
borrado por la acción del t iempo el otro nombre ) , me 
permito nombrar a ustedes para que a su vez me 
representen hasta la u l t imación de este asunto. A n -
t ic ipándoles las grac ias me repito de ustedes, atento 
y seguro am i go y compañero, L á z a r o A r g o m a n i z . 
H a b a n a Febrero doce de mil ochocientos noventa y 
cuatro». 

« Y pasando a tratar de resolver la cuestión pen -
diente los señores representantes del señor A r g o m a -
niz expus ieron que al aceptar el reto propuesto por 
el señor A r m a s , hacen presente que en modo a l guno 
admite su representado como causa el hecho real 
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del malt rato de obra del n iño del señor A r m a s de 
lo cual dá cump l ida sat i s facc ión puesto que su á n i -
m o no fué cast igar al n iño ni o fender al padre a 
qu ien no tiene el gus to de conocer, pero que acepta 
las consecuenc ias de él l levando al terreno de las 
a r m a s la cuestión. 

« L o s señores Agu i r r e y Co l l a zo hicieron presente 
?". ' . f i : n c í i l i ' " i q u e a P e s a r d e l t iempo transcurr ido que da al señor 

A r m a s el derecho de no admit i r la contestac ión a 
su reto hac iendo caso omi so de esta c i rcunstanc ia 
acced iendo a lo expuesto por los representantes del 
señor A r g o m a n i z en las m i s m a s condic iones que se 
hub ie ron tratado el d ía siete del corriente al pedir 
por pr imera vez la presente reparación. 

« L a s condic iones del duelo se rán las s igu ientes: A 
sable, con filo, contraf i lo v punta 

OC - . 
— L a hora y l uga r se f i jaran m á s adelante. 

3 . — Q u e d a abso lutamente prohib ido el uso de 
n i n g u n a clase de guantes . 
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4 . — E l combate terminará por la completa inut i -
l izac ión de uno de los dos contendientes. 

5 . — H a r á las func iones de juez de c a m p o el señor 
don A g u s t í n Cervantes . 

— H a b r á devoluc ión de terreno y el juez de 
c a m p o o los testigos d a r án los altos que est imen ne-
cesarios. 

Por tanto damos por t e r m ¡ n a d o este a sun to que 
suscr ib imos dos a un m i j m o tenor. H a b a n a y Febrero 
doce de 1 8 9 4 . 

N n t a : - Y en todo lo no previsto en la presente acta 
regirá el C ó d i g o del señor C o n d e de C h a t e a u Vi l l iards. 

( A q u í aparecen las f i rmas de) T o m á s Rotger, 
José M . Agu i r re , Eduardo Francés y Enr ique Co l l azo» . 

* ACTA DEL DUELO 
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« R e u n i d o s nuevamente el d ía catorce del m i smo 
mes y a ño los señores que se menc i onan en el acta 
anterior y con la as istencia del señor don A g u s t í n 
Cervantes , juez de c a m p o nombrado y los señores 
doctor (borrado por el t iempo) y doctor José R. 
M o n t a l v o , como médicos, en una f inca a i nmed ia -
c iones de esta ( hay un reng lón borrado por la a c -
c ión del t iempo) se lleva a cabo el duelo concertado. 
Se dió pr incipio a las seis menos diez m inuto s de la 
tarde q u e d a n d o terminado a las seis en punto. A la 
tercera reprisse o encuentro resultó her ido el señor 
A r g o m a n i z en la región lateral derecha del cuello; 
ten iendo la herida una extens ión de c inco a seis cen -
tímetros de longitud, incisa y de fo rma lineal y t r an s -
versal, que a juicio de los médicos impos ib i l i taba la 
cont inuac ión del duelo y de acuerdo los padr inos 
pus ieron término al combate. M a n i f e s t a m o s que el 
duelo se c iñó estr ictamente a las condic iones que se 
est ipularon y que ambo s combat ientes l lenaron c o m -
pletamente su deber c omo hombre s de hono r y c a -
balleros. 

( A q u í aparecen las f i rmas de) Eduardo Francés, 
José M . Agu i r re , Enr ique Co l l a zo y T o m á s Rotger. 
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T e n g o entendido, a u n q u e no me consta de m a n e -
ra cierta, que a m b o s cabal leros se reconci l iaron de s -
pués as i como que tamb ién se inició un proceso ju -
dicial, cuyo desenvo lv imiento fué mot ivo de v io lentos 
comentar ios, a sunto que n a d a tiene que ver c on la 
exc lus iv idad de este artículo, que es la de ac larar 

.c iertos part iculares del duelo que no lo e s taban s u -
' f ic ientemente. 
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don Rafal H A d ? C o r o n e l d e l E ' é r c i t 0 Libertador 
d e A ' m ? s y Montenegro, que perteneció a la 

!¡ma U S í Z V ° ' r y d e s p u . é s E s t o d ° M a y o í del General 
a Z „ n í r ® o n ¡ e x ' , 0 . m 0 d Q después de terminada la 
E E ' C<>'<>nel de Armas m u r ¡ ó e | d ¡ 0 . 
b l n d « o rfl ? Í ' D V t ' " , e d , o s o n , e s d c i I 0 r s e e n « Marro la 
hondera de la Patria, por cuya liberación peleó bravamen-
te en cien combates, ganándose los grados al lado del 
S S r J L " T 0 ' q M l e n V i s i í a b a diariamente durante el 
curso de la penosa enfermedad que lo llevó a la tumba 
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aquí una porte del acta número uno, donde aparecen las firmas de los testigos. 
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Otro porte del Acto número dos» después del duelo, donde se ven las firmas de los testigos. 


